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			Horton Hall, 1846

			 

			Jennifer Malory llegaba por fin a su nuevo destino. Había estado dos años sirviendo en casa de la señora Price, viuda de un capitán de infantería de gran fortuna. Tras el fallecimiento de esta, su único heredero, el señor Watson, había decidido vender la propiedad y despedir al personal. Sin embargo, ordenó redactar unas excelentes referencias.

			Gracias a ello, Jennifer consiguió rápidamente un nuevo puesto, mucho mejor que el anterior. Comenzaría a trabajar como sirvienta en Horton Hall, el hogar de lord Davenport en Branston, Lincolnshire. Llevaba varias horas viajando desde Surrey y estaba cansada, pero a la vez ilusionada.

			La diligencia llegó a la entrada de Horton Hall, y Jennifer quedó asombrada al ver la hermosa mansión. Se trataba de una majestuosa casa señorial, rodeada de prados verdes, que emanaba elegancia y distinción a raudales. Aquel lugar imponía mucho respeto. Al fin y al cabo, reflejaba el poder de la familia Davenport, una de las más importantes del reino.

			De repente, Jennifer empezó a sentirse nerviosa. Se bajó del carruaje y se dirigió a la enorme puerta de entrada. Llamó y, enseguida, un sirviente la condujo al interior. 

			Si el exterior de la mansión la había impresionado, el vestíbulo la dejó sin palabras. Era muy espacioso, con una amplia escalera a un lado que llevaba a la planta superior, algunos cuadros colgados en las paredes y una extraordinaria lámpara de araña en el techo. La madera predominaba en la decoración, otorgando un ambiente cálido al lugar.

			El sirviente, un caballero de mediana edad, elegantemente vestido con un traje oscuro, la instó a seguirle y Jennifer obedeció. Bajaron por unas escaleras que llevaban a la planta inferior, donde estaba la cocina. 

			Caminaron por un pasillo corto y, al final, se detuvieron delante de una puerta de madera blanca. El sirviente llamó, y una voz femenina los invitó a pasar.

			Jennifer entró con el corazón en un puño. La estancia era pequeña, con las paredes decoradas con papel pintado en colores claros, y la luz se colaba a través de una enorme ventana. 

			Allí había una dama, sentada ante un escritorio de madera. Saludó a la mujer haciendo una reverencia mientras el sirviente que la había acompañado se marchaba, cerrando la puerta tras de sí.

			—Por favor, siéntate —le pidió la dama, indicándole con un ademán de la mano la silla que había delante del escritorio.

			Jennifer obedeció de inmediato y se sentó. Observó expectante a la dama, que ojeaba unos papeles que había repartidos encima de la mesa. De repente, la mujer alzó la vista y le sonrió con dulzura.

			—Bienvenida a Horton Hall, Jennifer. Soy la señora Stone, el ama de llaves de esta casa.

			Su inquietud se desvaneció al ver la expresión afable de la mujer.

			—Gracias por su bienvenida. Es un placer conocerla, señora Stone.

			—Estaba volviendo a leer las referencias que me has enviado. Veo que tienes una amplia experiencia en el servicio.

			Jennifer asintió.

			—Así es, señora. He servido dos años en casa de la señora Price en Surrey, y anteriormente trabajé durante tres años con la familia James, también en esa zona.

			—Posees unas referencias excelentes, debo decir. ¿Qué edad tienes? Pareces joven.

			—Veintitrés años, señora.

			—¿Dónde naciste?

			—En Manchester. Allí empecé trabajando en una fábrica textil.

			—Vaya, veo que en tu corta existencia no has perdido el tiempo y has trabajado duro. Me alegra. La última sirvienta que contratamos no tenía experiencia alguna y resultó ser un desastre. No hacía sus labores de forma diligente.

			—Yo soy muy trabajadora, señora. Para mí las obligaciones son lo primero.

			La señora Stone asintió contenta.

			—Me gusta ese pensamiento.

			En ese momento, alguien tocó a la puerta y la señora Stone invitó al inesperado visitante a entrar. La puerta se abrió y apareció un hombre alto, algo corpulento, con canas en el pelo y gesto severo.

			—¡Señor Carlson! Iba a mandarle llamar. Le presento a Jennifer Malory, la nueva sirvienta.

			Jennifer se levantó e hizo una reverencia al señor Carlson, que le respondió con el mismo ademán.

			—Jennifer, es un placer conocerla, y permítame darle la bienvenida a Horton Hall —dijo el hombre, serio.

			—Gracias, señor —contestó Jennifer.

			—Disculpe que la interrumpa, señora Stone, pero vengo a informarla de que solicitan su presencia en la cocina. La cocinera necesita hacerle una consulta sobre el menú de hoy —explicó el señor Carlson.

			—Iré enseguida. Por favor, avise a Rhona y dígale que venga —ordenó la señora Stone.

			El señor Carlson asintió, inclinando la cabeza, y se marchó. A los pocos minutos, Rhona, una de las sirvientas de Horton Hall, se presentó ante la señora Stone, esperando instrucciones.

			—Rhona, esta es Jennifer. Por favor, ayúdala en todo lo que precise hasta que aprenda a desenvolverse. ¿De acuerdo?

			—Descuide, señora Stone —respondió Rhona.

			—Pues ya está todo arreglado. Rhona te acompañará a tu cuarto y allí podrás cambiarte. Ella te ayudará en todo lo que necesites. Y ahora, si me disculpáis, tengo asuntos que atender.

			La señora Stone salió de la estancia en dirección a la cocina. Una vez estuvieron a solas, Rhona se dirigió a Jennifer:

			—Acompáñame.

			Jennifer la siguió. Subieron las escaleras hasta la planta superior, donde se encontraban las habitaciones de los criados. Rhona se mostró amable y simpática todo el tiempo, y le informó que compartirían habitación a partir de ese día. 

			La joven era un poco mayor que ella, alta, morena y con los ojos verdes. Era de Nottinghamshire, y tenía un carácter abierto y resolutivo.

			En poco tiempo, Jennifer aprendió todo lo que necesitaba saber y se adaptó rápidamente a su nuevo puesto, entablando una excelente relación con el resto del servicio, que era bastante numeroso. 

			

			La señora Willis, la cocinera; Louise y Joanna, sus ayudantes en la cocina; Prattchett, el cochero; Francis, Barry, Larry, Stanley, Donald y John, sirvientes y ayudas de cámara, dirigidos por el señor Carlson; Carter, Ron y Max, mozos de las cuadras; y las sirvientas: Victoria, Denise, Lauren, Prudence, Rhona, Abby y Gwen.

			Pronto, Jennifer conoció en persona a lord Davenport, que quedó sorprendido ante su presencia, ya que no la había visto nunca. Se presentó enseguida, y el hombre fue muy amable con ella. Una diferencia notable con su anterior patrona, que siempre se mostraba distante con sus empleados.

			Rhona le contó todo lo que necesitaba saber sobre la familia Davenport. De lord Davenport, que era el señor de la casa, decía que era un buen hombre, severo, pero a la vez afable. Lady Elizabeth, su nuera, era una dama considerada y nada altanera. 

			En cambio, no tenía tan buenas palabras para el nieto de lord Davenport, lord Michael, que solía ser bastante arisco. Abuelo y nieto pasaban la mitad del año en Londres, mientras que lady Elizabeth vivía en Lincoln, y solo se quedaba en Horton Hall ocasionalmente. Era una familia que, a pesar de su fortuna, había sufrido muchos dramas personales.

			También le contó que lord Michael iba siempre acompañado de su propio sirviente, Peter Bradford, que era igual o más apuesto que él. 

			Aunque las sirvientas ya estaban acostumbradas a su presencia, por norma general, despertaba admiración y otras emociones menos decorosas entre las mujeres, incluso entre las damas de la alta sociedad. 

			Jennifer se rio ante estas afirmaciones, que consideraba un tanto exageradas, pero Rhona le advirtió:

			—Ya lo verás cuando le conozcas.

			Unas semanas más tarde, Michael Davenport llegó a Horton Hall acompañado de su fiel sirviente Peter. Cabalgaban uno al lado del otro. Venían cansados después del largo viaje desde Londres, y estaban deseando llegar a la casa. 

			Ya eran más de las ocho, y Michael sabía que a su abuelo no le haría gracia que se presentara a esas horas y, además, sin avisar. 

			Sin embargo, necesitaba respirar aire puro y encontrar algo de paz. Y aquel rincón de Lincolnshire era el lugar idóneo para ello. 

			Peter lucía su habitual semblante imperturbable. Había sido así desde hacía muchos años. Era un hombre que procuraba ocultar sus emociones, pues las consideraba un signo de debilidad. 

			Ni siquiera cuando yacía con alguna mujer mostraba sus sentimientos. Para él, solo eran relaciones carnales carentes de amor.

			Llegaron a la entrada y se bajaron de sus respectivos caballos. El señor Carlson los recibió con gesto de sorpresa, aunque enseguida recuperó su rictus serio. 

			Peter se encargó de ayudar a Michael a quitarse la capa y, a continuación, acompañó a su señor a sus aposentos para deshacer el equipaje.

			Una vez hecho esto, lord Michael le dio permiso para ausentarse, y se dirigió al cuarto que tenía asignado en Horton Hall. Entró y se cambió, poniéndose una camisa y unos pantalones limpios. 

			Salió de la habitación y, de repente, se topó con Jennifer, que caminaba en dirección a las escaleras. Sus miradas se encontraron. Jennifer se perdió en aquellos ojos de color verde que la observaban con curiosidad. Nunca había visto a un hombre tan apuesto.

			En ese instante, apareció Rhona por allí, y se acercó a ellos.

			—Bienvenido, Peter. Cuánto tiempo sin vernos —comentó sonriente.

			Peter centró la atención en Rhona, consiguiendo así salir de su ensimismamiento.

			—Sí, mucho tiempo —contestó.

			Rhona aprovechó la circunstancia para hacer las pertinentes presentaciones.

			—Esta es Jennifer, la nueva sirvienta. Jennifer, este es Peter Bradford, el ayudante de cámara de lord Michael.

			Ambos hicieron una reverencia, y Jennifer volvió a mirarlo, pero él ya no parecía interesado en ella.

			—Bueno, debo irme. Ha sido un placer, Jennifer. Rhona. —Dicho esto, se marchó de allí apresuradamente.

			Rhona le dio una palmada en el hombro a Jennifer, indicándole que debían retomar sus quehaceres.

			El corazón le latía desbocado, y notó una cálida sensación que la recorrió de arriba abajo. 

			Cuando aún vivía, su padre le explicó en numerosas ocasiones que eso mismo había sentido él al ver a su madre por primera vez. 

			Y Jennifer lo supo. Se había enamorado de Peter en ese instante. A partir de ese día, ya no volvió a ser la misma.

			Sin embargo, pronto descubriría que aquel amor era imposible.

			

		

	
		
			
Capítulo 1


			 

			 

			 

			 

			Horton Hall, dos años después…

			 

			Había sido una boda de ensueño, y los novios estaban radiantes de felicidad. Para el servicio había sido un día duro, pero también muy satisfactorio. Al principio, tuvieron que atender a los numerosos invitados que asistieron al enlace. No obstante, después fueron partícipes de la celebración. 

			Bailaron, rieron, comieron y bebieron, disfrutando de aquel momento tan bonito, de la culminación de una historia de amor que todos habían seguido expectantes, rezando por que tuviera un final feliz.

			Jennifer estaba especialmente emocionada ese día. Apreciaba muchísimo a la señorita Beverly, ahora lady Davenport, desde que la conoció en Horton Hall tiempo atrás. Había seguido de cerca parte de esa historia, y estaba contentísima por el maravilloso desenlace. 

			Durante el convite se mostró animada y alegre, pese a que solo le faltó una cosa: que Peter le pidiera un baile, cosa que no hizo. 

			En cambio, este sí que bailó con otras asistentes. De hecho, se escondió con una hermosa dama en un rincón, y disfrutó de algo más que un vals.

			Había sido así desde que se conocieron, para disgusto de Jennifer. No era un hombre dado a exteriorizar sus emociones, aunque sabía cómo conquistar los corazones de las damas. No obstante, nunca había intentado acercarse a ella. Siempre mantenía las distancias.

			Jennifer se deleitó contemplándole. Era lo único a lo que podía aspirar. Quizás alguna palabra cortés de vez en cuando, un intercambio dialéctico correcto, pero nada más. Para él, ella no era alguien relevante en su existencia.

			Sin embargo, en sus sueños más dulces, Peter siempre estaba a su lado, besándola, abrazándola, acariciándola. Se entregaba a ella por completo. 

			Jennifer suspiró abatida. Qué bonitos eran sus sueños, y qué descorazonadora su realidad. Pensaba en ello mientras terminaba de preparar el equipaje de lady Charlotte. 

			En ese momento, su señora estaba disfrutando de su noche de bodas en los aposentos de lord Michael Davenport, su flamante esposo.

			Al día siguiente, el matrimonio partiría rumbo a su luna de miel, que duraría varias semanas. Viajarían a Francia, donde podrían pasar tiempo a solas, perdiéndose el uno en el otro sin interrupciones.

			Jennifer no pudo evitar sentir cierta envidia ante la situación de su señora. Debía ser maravilloso amar y ser correspondido. Lástima que ella no tuviera tanta suerte.

			Terminó su tarea y se marchó a su cuarto para descansar después de una jornada intensa. Al día siguiente, por la mañana, debía levantarse temprano para despedir al matrimonio. Rhona ya estaba acostada en su cama, y Jennifer empezó a cambiarse. Se puso el camisón, deshizo el recogido que llevaba en el pelo y se cepilló el cabello liso y rubio.

			A continuación, se acercó a la ventana y pudo ver a Peter observando la luna en el jardín. Notó de nuevo los inquietos latidos de su corazón. Él se mostraba reflexivo y sereno. 

			Estaba sumamente hermoso bajo la luz de la luna, pensó Jennifer con anhelo. 

			Muchas veces se preguntaba qué estaría pensando. Nunca conseguía descifrar lo que había detrás de aquella mirada que no parecía expresar sentimiento alguno.

			De repente, él giró la cabeza en dirección a la ventana, y Jennifer se apartó de inmediato, metiéndose bajo las sábanas con rapidez. Tragó saliva, nerviosa, se acurrucó en la cama y se abrazó a la almohada. 

			Aquella noche, como tantas otras, volvería a soñar con él.

			 

			 

			Lord Michael Davenport y lady Charlotte partieron hacia su luna de miel, y todo volvió a la normalidad en Horton Hall. La única diferencia era que, por primera vez en mucho tiempo, Peter se quedaría allí sin la presencia de su señor. 

			Se dedicó a echar una mano en diversas tareas con diligencia y dedicación. Al fin y al cabo, antes de convertirse en ayuda de cámara de Michael Davenport, ya había trabajado de mozo en Horton Hall, el lugar donde había nacido.

			—Supongo que ahora será extraño para ti volver a hacer estas tareas, ¿verdad? —comentó la cocinera un día que estaba ayudando a limpiar la cocina.

			—Bueno, tampoco es un cambio tan grande —contestó Peter.

			—Aún recuerdo cuando te teníamos por aquí todo el tiempo. La verdad es que animabas mucho esta cocina en aquella época —afirmó la cocinera—. No sé qué te hizo cambiar tanto.

			Peter no respondió y siguió con su tarea. Por allí cerca se encontraba Jennifer, limpiando los cubiertos de plata mientras escuchaba atentamente la conversación.

			—Recuerdo cuando tus padres aún trabajaban aquí y tú dabas tus primeros pasos. Me da pena que ya no formen parte del servicio, aunque me alegra que estén bien en su retiro. Se lo merecían después de tantos años de esfuerzo.

			De nuevo, Peter se mantuvo en silencio. No le gustaba demasiado hablar de su pasado, que albergaba amargos y tristes recuerdos.

			—Bueno, ahora te toca a ti formar una familia, como hará lord Michael. Y mira que yo pensaba que nunca se casaría. Por suerte, me equivoqué.

			Peter se rio.

			—Me temo que yo no soy como lord Michael. Así que puedes esperar sentada, Agnes.

			A continuación, se marchó de la cocina para ir a buscar algo de agua para terminar de limpiar la encimera. Jennifer frotó con más fuerza la plata, intentando quitarse del pecho a ese hombre y la tristeza que le había provocado su comentario. La cocinera sacudió la cabeza y suspiró, cansada. Aquel muchacho no tenía remedio, pensó.

			Por la tarde, aprovechando su tiempo libre, Jennifer salió a dar un paseo por los alrededores de Horton Hall. Adoraba aquel entorno que le transmitía una enorme sensación de paz. 

			En el cielo había algunas nubes, aunque no amenazaban lluvia. Caminaba disfrutando del paisaje mientras una suave brisa le acariciaba el rostro. Llevaba puestos un sombrero y una capa que la protegían del aire fresco.

			De repente, empezó a sentir calor, y decidió quitarse el sombrero, dejando al descubierto su precioso cabello recogido en un moño trenzado. Debido a la brisa, algunos mechones se soltaron, y Jennifer notó cómo estos le rozaban la cara. 

			

			Se detuvo en medio de un claro y cerró los ojos, cruzando los brazos sobre el pecho. Respiró profundamente, disfrutando del silencio y de la soledad.

			Abrió los ojos de nuevo y reemprendió la marcha. Mientras andaba, fue a colocarse otra vez el sombrero en la cabeza, pero un fuerte golpe de viento se lo arrancó de las manos y salió volando. 

			Jennifer se dio la vuelta, buscándolo con la mirada, y enseguida lo halló. El sombrero no se alejó demasiado, y se detuvo a los pies de un caballero. 

			Jennifer alzó la vista y descubrió a Peter, que se estaba agachando para recogerlo. Lo sostuvo entre las manos y caminó hasta llegar a ella. 

			Cuando ya se encontraban frente a frente, la miró, y Jennifer notó calor en las mejillas al instante.

			—Creo que esto es suyo, señorita Malory —dijo Peter dibujando una sonrisa ladeada y entregándole el sombrero a continuación.

			Jennifer lo agarró y asintió con timidez.

			—Muchas gracias.

			Empezaron a caminar uno al lado del otro, contemplando el paisaje que tenían delante.

			—Un hermoso paisaje el que tenemos en Horton Hall —comentó él.

			—Sí, es muy hermoso. Usted nació aquí, ¿verdad?

			—Así es. En una de las habitaciones de los criados. Usted nació en Manchester, ¿cierto?

			Jennifer abrió mucho los ojos, sorprendida. No recordaba haber hablado nunca con él de su procedencia. Seguramente, lo sabía por Rhona, supuso.

			—Sí, nací y crecí en Manchester. Primero viví con mi padre y, cuando él murió, me quedé en un asilo para pobres[1].

			Esto último provocó que a Peter le recorriera un escalofrío. Había oído historias terroríficas sobre los asilos para pobres, así que podía imaginarse la dura infancia que pasó Jennifer.

			—Lo siento mucho. Debió ser difícil.

			—Gracias. Sí, no fue fácil. Pero lo que no te mata te hace más fuerte. Eso es lo que suele decirse. —Enseguida Jennifer decidió cambiar de tema—. Así que conoce a la familia y esta casa a la perfección.

			—Sí; de hecho, considero a los Davenport mi familia. Como habrá podido comprobar, son unos patrones generosos.

			—Desde luego. Soy muy feliz trabajando en esta casa. No tuve tanta suerte con mis patrones anteriores.

			—¿Eran demasiado severos?

			—En parte, pero no era solo eso. La verdad es que tenían un carácter distante. Ni siquiera conocían nuestros nombres, y eso que eran casas más pequeñas que esta. En cambio, los Davenport se dirigen a nosotros con suma amabilidad. No es habitual.

			—Efectivamente, no es nada común. ¿Y siempre ha trabajado en el servicio? Seguro que le parecerá una impertinencia, sin embargo, debo confesar que me llama la atención la corrección de su lenguaje. No he conocido a nadie en su posición que hable de forma tan… adecuada y correcta. ¿Ha recibido algún tipo de instrucción?

			Jennifer se alegró ante el cumplido.

			—Sí, señor. Mi padre era maestro de escuela, y me enseñó en casa. Decía que debía formarme de manera apropiada para poder tener mis propios criterios y opiniones. No escatimó esfuerzos en mi educación. Aprendí a leer y a escribir muy pronto, y recibí algunas nociones básicas de álgebra hasta los siete años.

			—Entiendo. ¿Y después qué hizo?

			—Cuando murió mi padre, en el asilo para pobres mi instrucción continuó, y seguí estudiando por mi cuenta. Me encanta la lectura, y gracias a ella he aprendido mucho.

			—Aprender es importante. Estoy por completo en contra de la ignorancia. Ha sido afortunada, Jennifer. La mayoría de la gente de nuestra clase no ha podido recibir ninguna educación.

			—Desde luego. Por eso, hago uso de ese privilegio y no dejo de instruirme. Cada día descubro algo nuevo.

			Peter la miró pensativo. Estaba realmente asombrado. Aunque no solo por eso. Había estado observándola durante una parte de su paseo. Él iba a visitar a sus padres, como hacía cada tarde libre que tenía, y había elegido la misma ruta que ella. 

			La halló a lo lejos y se mantuvo a una distancia prudencial, lo suficiente para advertir cómo se quitaba el sombrero y dejaba al descubierto su precioso cabello rubio. 

			Quedó fascinado en ese instante, y siguió contemplándola con deleite, hasta que el sombrero salió volando hasta sus pies. Ahora que la veía más de cerca, daba las gracias a la providencia por crear esa brisa que les había permitido caminar juntos.

			—¿Usted asistió a la escuela? —inquirió Jennifer.

			—Sí, pero lejos de Branston, que, por aquel entonces, no tenía escuela como ahora. Dejé de asistir a los doce años, cuando empecé a trabajar en Horton Hall. Después, seguí instruyéndome por mi cuenta, como usted.

			—¿Qué tipo de libros le gusta leer?

			—Casi todo, menos historias de amor.

			Jennifer sonrió.

			—En ese caso, no le gustará la novela de lady Charlotte.

			Peter se sintió apurado.

			—Bueno, con ella haré una excepción, porque le tengo un gran aprecio.

			Jennifer se rio.

			—Yo también aprecio a lady Charlotte. Cuando supe que todo se había arreglado, me alegré mucho.

			—Sí, ambos sufrieron, pero al final se dieron cuenta de que estaban hechos el uno para el otro.

			—Es lo que todos deseamos hallar, a nuestra otra mitad —comentó Jennifer, aunque ella estaba convencida de haberla encontrado.

			—No esté tan segura de eso. No todos pensamos de la misma manera —respondió él con un tono sombrío.

			Jennifer no contestó, se quedó desconcertada ante ese cambio de actitud. A Peter no le gustaba hablar de asuntos tan íntimos.

			Minutos después, sus caminos se separaron. Ella fue en dirección a la casa mientras él tomaba la dirección opuesta, despidiéndose de forma cordial, como siempre. 

			Jennifer se preguntaba por qué Peter se había mostrado tan serio al final del paseo. Era conocedora de su reiterada negativa a enamorarse; no obstante, desconocía el motivo.

			Se había quedado gratamente sorprendida. Nunca habían mantenido una conversación tan larga ni en un tono tan distendido. Por eso, Jennifer no pudo evitar sentir cierta esperanza ante la idea de que, quizás, las cosas entre ellos cambiaran. 

			

			Ojalá surgieran más oportunidades como aquella, porque deseaba saber mucho más de ese hombre que le había robado el corazón.

			

			
				
					[1] Se refiere a una workhouse, un lugar donde los pobres, tanto adultos como niños sin hogar, residían y trabajaban. Los niños aprendían oficios y trabajaban sin remuneración alguna. Sufrían maltratos y vejaciones, trabajando y viviendo en condiciones deplorables. Charles Dickens mostró esta realidad en su novela Oliver Twist.
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